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EMPRESA DANCOTEX (EX SUDAMTEX) 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante José Homero Mello. 
MIEMBROS: Señores Representantes Nelson Bosch, Ricardo Molinelli y Ruben Obispo. 
ASISTE: Señor Representante Orlando Gil Solares. 


INVITADOS: Por el Ministerio de Industria, Energía y Minería, señor Ministro José Villar y Subsecretario, 
doctor Alejandro Falco. 


SEÑOR PRESIDENTE (Mello).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Industria, Energía y Minería tiene el gusto de recibir al señor Ministro Villar, para considerar 
dos temas: la situación de las empresas CALNU, de Bella Unión, y DANCOTEX, de Colonia. 


Le cedemos el uso de la palabra. El señor Ministro encarará los temas en el orden en que desee. 
SEÑOR MINISTRO DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MINERÍA.- Muchas gracias. 


Había solicitado a la Comisión que me recibiera para dar mi opinión acerca de la intervención que en la 
media hora previa de una sesión de la Cámara realizó el señor Diputado Gil Solares con referencia a la 
reapertura de la ex SUDAMTEX. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Diputado Gil Solares está a mi derecha y vino a escuchar su 
exposición. 


SEÑOR MINISTRO DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MINERÍA.- Por razones obvias, me tomé el 
atrevimiento de pedir a la Comisión que lo invitara; más allá de que se pueden trasmitir conceptos en 
forma escrita, es mejor hacerlo personalmente. Teniendo en cuenta el énfasis que puso en la exposición 
y los términos que utilizó, me pareció importante dar nuestra opinión y, eventualmente, aportar 
información. 


No voy a historiar aquí lo que pasó con la ex empresa SUDAMTEX, porque creo que todos lo conocemos, 
con mayor o menor detalle. En la medida en que ustedes lo estimaran conveniente, podría dar algún punto de 
vista en cuanto a lo que está pasando o a lo que ocurrirá con el resurgimiento de esa fábrica. 


Personalmente -como a cualquiera que lea la intervención del señor Diputado Gil Solares-, me preocupa que 
se planteen cosas que entiendo que no podemos esquivar en la medida en que involucran a autoridades del 
Poder Ejecutivo y del Banco de la República, que es parte de nuestro Estado. El señor Diputado iniciaba su 
intervención diciendo que era probable que a esa altura del día se hubiera configurado lo que consideraba una 
ruina para los intereses de los colonienses y del Estado uruguayo, que era la entrega de SUDAMTEX por una 
oferta que debía entenderse, por lo menos, dudosa. 


Voy a hacer una aclaración que me parece casi innecesaria: nuestro Ministerio no era ni es dueño ni acreedor 
de la planta de la ex SUDAMTEX; eso es bastante obvio. En ese sentido, cabe aclarar que cualquier 
operación comercial no es responsabilidad de nuestro Ministerio. Digo esto y también quiero destacar que, 
más allá del área sobre la cual tenemos responsabilidad, en la medida en que, en nuestro carácter de Ministro 
de Industria, Energía y Minería, intervenimos en una operación para facilitar la recuperación de una fuente 
laboral, si advirtiéramos algún tipo de acción fuera de lo que corresponde, no solo no participaríamos, sino 
que la denunciaríamos; este es nuestro proceder. Por cierto, este no es el caso; si lo fuera, nos hubiéramos 
enterado en forma inmediata por los medios que corresponde. Salvo que el señor Diputado pueda tener más 
información que yo, como es público y notorio, se cerró la operación, a mi criterio, por suerte. 


El señor Diputado señalaba en aquel momento -el 8 de junio pasado; hace un mes- que había diferentes 
alternativas que, después del cierre de SUDAMTEX, hace tres años, habían despertado “el natural interés de 
empresarios europeos y de la región por obtener, a precio más o menos vil, una planta industrial con buena 
actualización tecnológica, con capacidad de elaborar productos para los mercados más exigentes (...)”. 


No voy a entrar en la evaluación de la calidad de lo que producía SUDAMTEX porque no creo que agregue 
nada, pero si creo que hay una cosa muy elemental, que es que la empresa quiebra y va a un proceso de 
liquidación, como corresponde. Sabido es que en este país para que se efectivice una quiebra se pasa por un 
proceso bastante prolongado frente a los acreedores cuando existen interesados en comprar ese activo; 
generalmente, se da ese tipo de manifestaciones de interés de negociación. En todo caso, la realidad muestra 
que la empresa fue a la quiebra y no vino nadie que yo conozca -los hechos lo demuestran- capaz de, 
eventualmente, negociar con los acreedores y de hacerse cargo de la planta. Es más: fue a remate público, en 
el cual quien tuviera interés tenía libertar para intervenir. 


Quiero agregar que previo a eso, asumimos junto al doctor Falco el día 12 de setiembre. Por mi 
responsabilidad y por las funciones que me corresponden -con el factor agregado de que vengo de la 
actividad textil y alguna idea tengo del tema, así como también las vinculaciones que he tenido durante 
veinticinco años-, con bastante esmero me ocupé de hacer llegar una carpeta presentación de la planta 
SUDAMTEX a distintos mercados y empresarios textiles del mundo, desde China, pasando por Europa y, 
obviamente, a los centros textileros de la región. No solamente lo volanteé, sino que tuve contactos directos 
para estimular una posible inversión en nuestro país en esa planta. 


Los hechos demostraron que no tuve éxito, porque se llegó al remate. Al remate, que era público y abierto, no 
vino nadie, y la planta fue comprada por los acreedores sobre la base del mínimo exigible por el rematador 
público, para no caer en un precio vil. Como sabrán los señores Diputados, eso queda a criterio del 
profesional en cuestión, después de una evaluación mínima. Entonces, se terminan rematando en un millón y 
algo de dólares los padrones que incluían el bien inmueble con los equipos. Además, se remató un pedacito 
de tierra que no hace a la cuestión. 


Aquí me hago la primera pregunta. Creo que el remate fue en diciembre; no recuerdo la fecha exacta, pero 
eso no cambia la esencia del tema. Hasta esa fecha, es muy claro que no había ningún interesado, porque los 
propios bancos tuvieron que comprar la empresa. A posteriori, aparecieron supuestos interesados. Digo 
“Supuestos interesados” porque, lamentablemente, no hubo ninguna empresa constituida acá ni en el exterior 
que demostrara interés en forma concreta en iniciar una negociación con los acreedores. Quiero aclarar que 
no me refiero solo al Banco de la República, porque acá queda como que el Banco de la República quemó un 
activo. El Banco de la República era uno de los cinco bancos acreedores. 


El tema SUDAMTEX es emblemático, y se habló mucho por la prensa. Los empleados, legítimamente, 
peleaban por eso y lo hicimos junto a ellos, pero algunas expectativas que se generaron en forma falsa fueron 
cayendo una tras otra. Me estoy refiriendo, por lo menos, a tres que conozco. Diría que por parte de esos 
supuestos interesados, con representantes que no tenían oficina constituida acá ni en el lugar de donde se 
decía que venían, se llegó a un nivel de irrespeto para con los funcionarios -que estaban sin trabajo, que 
estaban luchando por reconquistarlo- y frente a las autoridades. Llegué a decir, en un extremo, en forma 
gráfica, que este país era muy generoso porque acá venía cualquiera que no sabíamos quién era y nos 
generaba una expectativa que hacía que fuera recibido desde el Presidente de la República hacia abajo por 
todos quienes tenían que ver en el tema. 


Y así nos tuvieron unos meses. ¿Saben por qué nos tuvieron unos meses? Porque, mientras tanto, no aparecía 
nadie formal y serio que dijera que quería comprar, negociar con los dueños, que eran varios bancos -insisto, 
no solo el Banco de la República- y que tenía un plan de trabajo. 


Allí fue donde nosotros intervinimos, y de acuerdo con todo el personal, queríamos que viniera alguien que le 
diera un uso distinto, que hiciera una inversión inmobiliaria a largo plazo, para que eso quedara archivado a 
efectos de que los nietos de quien comprara y tuviera el dinero suficiente como para especular pensaran que 
eso se iba a valorizar en un tiempo futuro. Nos interesaba recibir y facilitar siempre y cuando el objetivo 
primario fuera reactivar esa planta. 


Más allá de cumplir con la formalidad, de haber recibido la nota y con el mayor respeto ofrecer mi 
concurrencia acá para hacer comentarios con relación a este tema, al contrario del señor Diputado Gil Solares 
en esos momentos estaba con una franca expectativa positiva, que se coronó con el éxito de los siguientes 
días, cuando se concretó la operación, gracias a lo cual hoy tenemos una posibilidad de reactivación. 


Ese es más o menos el cuadro de situación, pero la exposición del señor Diputado también refiere a aspectos 
numéricos que, en lo personal, no me conducen a ninguna conclusión; habla de facturaciones históricas de 
SUDAMTEX, que son realidades que no existen más. Lo que más me preocupa no es la negociación del 
contador Soluducho con los bancos -insisto, los bancos; el señor Diputado se refirió al Banco de la 
República-, que es un problema suyo, que según entiendo ha sido a satisfacción y hasta donde llega mi 
información la operación fue ampliamente superior al valor que en remate público tuvieron que recomprar 
los propios bancos. Sinceramente, no entiendo cuál es el temor o con qué argumento se dice que se 
malvende, salvo si se quiere defender la cuota parte que puede corresponder al Banco de la República, habida 
cuenta de que tengo entendido que la cifra de negociación fue ampliamente superior a lo que, insisto, habían 
pagado tiempo atrás en remate público. 


El asunto es que el señor Diputado manifiesta estar preocupado diciendo: “Pero lo peor de todo no es esto, 
sino que cuenta con todo el favor y el calor del gobierno”. Yo le digo que sí, porque, ¿sabe qué? Se logró lo 
que queríamos hacer, que era reactivar la empresa para el pueblo de Colonia. Y no hago demagogia; lo siento 
en forma particular porque es el pueblo de mi madre, tan coloniense como usted. 


El señor Diputado continúa: “[...] lo que se manifiesta a través de gestiones intensísimas” -es cierto- “y 
presiones” -no sé cuál es el alcance que tiene este término- “realizadas por el propio Ministro José Villar para 
que la operación se concrete”. 


Yo no presiono a nadie; yo gestiono. Con corrección, con intensidad. Y dejé de dormir muchas veces por 
SUDAMTEX, pero para hacer las cosas bien, por derecha, de manera sustentable, como va a ser. Quédese 
tranquilo, señor Diputado, de que así será. Algo entiendo del tema y veo que hay una decisión firme tomada 
por un empresario que está constituido en Uruguay, nos guste o no, por razones equis o zeta. Yo no me meto 
en su relacionamiento con el banco, que vi que salió a decir que es un cliente de muy buena categoría. Mejor 
aún, pero en última instancia esa responsabilidad es del Banco de la República, es decir, la de cuidar bien sus 
intereses, y con respecto a los otros bancos es problema de ellos. 


Lo que me interesa es que se presentó un proyecto de trabajo real, concreto, con prudencia, sin crear falsas 
expectativas ni vendiendo espejitos. Tengo la convicción -no quiero caer en la tentación de generar 
expectativas que puedan no cumplirse- de que ese proyecto se va a ampliar, pero me pareció correcta la 
posición de ser prudente y no prometer más de lo que se puede ejecutar en forma inmediata, que es hacer 
trabajar la línea de tejido plano de lana peinada, que es el fuerte del conocimiento de esta empresa 
DANCOTEX. 


Más lindo hubiera sido decir: “Contrato a 150 personas ahora, dentro de unos meses a 300 más y el año 
próximo a 400 más. Lo que era SUDAMTEX quedará chiquito al lado de lo que yo voy a hacer”. 
Sinceramente, ese enfoque sería no solamente inadecuado sino fantasioso. A pesar de ello tengo la convicción 
de que nuestra industria textil -por suerte- está en recuperación. Estamos siendo competitivos; el país tiene 
una cultura de trabajo en la industria textil y creo que trabajando con seriedad esa gran infraestructura que 
tiene SUDAMTEX, en Colonia dará cabida a otras acciones de trabajo en otros sectores, más allá de que hoy 
ya es una realidad que hay gente trabajando para ordenar y lograr a breve plazo el óptimo de producción. 


Correspondiendo a lo que me envió la Cámara de Diputados y sintiendo en forma muy particular la necesidad 
de aclarar algunos aspectos solicité esta reunión. El señor Subsecretario y yo estamos a la orden para evacuar 
cualquier pregunta que se nos quiera hacer y que esté a nuestro alcance responder. 


SEÑOR GIL SOLARES.- Agradezco en forma muy especial que se me haya puesto en aviso de que el 
señor Ministro iba a concurrir a esta Comisión por el tema de SUDAMTEX. 


El asunto pasa por la historia, que no se puede dejar de lado, de la pérdida de trabajo que significó la quiebra 
de SUDAMTEX. Esa quiebra se nos planteó como muy dudosa y siempre pensamos que fue fraudulenta de 
alguna manera, porque no había una explicación de por qué en ese momento y en forma tan brusca -se podría 
decir- se cerró la fábrica SUDAMTEX. Nosotros nos preocupamos inmediatamente por el problema porque 
sabíamos lo que significaba para la ciudad de Colonia, para el departamento y para el país el cierre de 
SUDAMTEX. La prueba está que Colonia quedó en una situación lamentable desde el punto de vista de su 
economía doméstica, digamos así, porque una cantidad importantísima de dinero desapareció de la ciudad y 
eso generó problemas de todo tipo: endeudamiento, etcétera. 


Desde el momento de la quiebra en mayo de 2001 nos interesamos por la reactivación de esa fábrica. Fue una 
preocupación silenciosa pero permanente de nuestra parte para tratar de solucionar el problema. Vimos con 
esperanza llegar a los brasileños, visitar la fábrica, dar señales de interés y después desaparecer. También 
vimos a alemanes, a italianos, a coreanos y a otros empresarios de este mundo demostrar interés. Pero lo 
cierto es que en todo ese período de tres años aparentemente la industria textil no estaba en auge. En 
determinado momento, hace pocos meses atrás, empezó a notarse un auge en el mundo de la industria textil y 
es cuando empezó a haber interesados. En ese momento, seguramente por razones judiciales, se desata el 
remate de la empresa y los bancos son los adquirentes. A nosotros se nos informó que el boleto de remate en 
manos del Banco de la República estaba valuado en US$ 3:500.000. 


SEÑOR MINISTRO DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MINERÍA.- El valor del remate fue público. No 
me quiero equivocar, pero el predio, el padrón que ocupa la fábrica propiamente dicho se ubica en el 
entorno del US$ 1:150.000; el boleto de remate se tiene que corresponder con ese valor. 


La confusión del señor Diputado quizá pueda radicar en que los bancos, momentos previos al remate, habían 
fijado una posición de venta conjunta -el Banco de la República y el Citibank, que iban juntos en la gestión-, 
en el entorno de los US$ 3:000.000. A esto se agregaba un requerimiento del Banco Sudameris por un grupo 
menor de máquinas que tenía prendado a su favor, por un monto de US$ 450.000 o US$ 470.000. Ambas 
cifras sumadas quizás coincidan con el valor que se señala. Pero nunca se puede referir al boleto de compra 
en el remate porque este responde a la cifra en que se remató, es decir, US$ 1:150.000. Con posterioridad, 
siguiendo algunas gestiones de compra, se volvió a pedir no lo del boleto sino cifras que estaban vinculadas a 
lo previo; según entiendo -y no tengo responsabilidades- la operación final no se aleja de esos valores. 


SEÑOR GIL SOLARES.- De cualquier manera, no son los valores que nosotros tenemos en 
conocimiento, en el acierto o en el error. Esos valores alcanzaban a US$ 3:500.000, que es lo que el 
Banco de la República estaba pidiendo para cubrir ese gasto, esa inversión que había hecho. El Banco 
de la República, aparentemente, actuaba en nombre de los otros bancos: Citibank, Sudameris, 
etcétera. 


Concretamente, para entrar en lo que nos interesa, el 4 de junio, el Banco de la República recibe una oferta 
muy importante de un inversor argentino poseedor de un emprendimiento que factura por un total de 

US$ 1.000:000.000 anuales. Me refiero a la empresa Vicentin, argentina, que tiene inversiones en varios 
sectores de la industria, en Argentina y en el extranjero. Esa oferta no fue reconocida ni considerada por el 


Banco de la República a pesar de haber sido enviada en forma ética, de acuerdo con las normas comerciales 
habituales que se manejan a nivel nacional e internacional. Usted, señor Ministro, afirmó en un programa del 
canal 3 de Colonia que había una sola oferta, la oferta presentada por el señor Soloducho. No sé cómo usted 
no tenía conocimiento de que el Banco de la República había recibido el día 4 esa oferta importantísima para 
los intereses de SUDAMTEX y de los funcionarios de Colonia. Esa oferta incluía a mil trabajadores y no a 
ciento cincuenta, con un salario corriente y normal, en lugar del salario que ofreció o que está pagando en 
este momento el señor Soloducho, que generó muchas intervenciones de parte de APSU en Colonia. Esa es 
una de las cosas que nosotros, como Representantes Nacionales electos por el departamento de Colonia, 
reprochamos a usted, señor Ministro, ya que usted ignoró esa oferta, al decir públicamente que había una sola 
oferta que era la del señor Soloducho. Nosotros creemos que esas palabras en boca de un Ministro de nuestro 
país no están bien; no es lo que corresponde. Si no existiesen los documentos, me tendría que callar la boca, 
pero los documentos están y el Banco de la República de ninguna manera los puede ignorar, porque la 
trasmisión de una oferta a través de los sistemas modernos de computación, del correo electrónico, tiene 
valor legal y es legítima. Esto no se puede ignorar y el Banco de la República lo ignoró; el Banco de la 
República no abrió esa oferta. 


Esa oferta implicaba la liberación inmediata de los fondos necesarios para saldar lo adeudado al personal, al 
Banco de la República y a otros. El pago incluía lo adeudado al personal, que alcanzaba un monto de 

US$ 1:500.000, pagaditos al contado; los US$ 3:500.000 que el Banco exigía y las inversiones necesarias 
para lograr la reactivación plena e inmediata del complejo fabril, no con una línea de trabajo, sino abarcando 
las tareas vinculadas a la lana, el acetato y el algodón. Eso es lo único que podría hacer sustentable a 
SUDAMTEX, hoy y también mañana. 


Además, la empresa Vicentin Sociedad Anónima presentó una demostración de capacidad económica y de 
idoneidad técnica impecables, así como un código de conducta y de ética. 


Este es, entonces, un reproche muy directo y muy importante que hacemos al Banco de la República y al 
señor Ministro: haber ignorado esta oferta que hubiese sido importantísima para Colonia, para los empleados 
de la empresa y para el país. 


Por otra parte, señor Ministro, quiero decirle que tengo la sensación de que usted presionó a los obreros de 
SUDAMTEX quienes, dada la miseria en la que habían estado sumergidos durante tres años, resultaban 
fáciles de presionar para que aceptaran la oferta del señor Soloducho, que fue una oferta realmente miserable 
para el valor real de la empresa SUDAMTEX, que no es menor a US$ 70:000.000 ni mayor a 

US$ 110:000.000. Se da cuenta, pues, lo que significa la oferta del señor Soloducho, acerca de quien la 
propia APSU nos informó que debía al Banco de la República US$ 12:000.000. El Banco de la República, 
ignorando esta oferta, le dio todas las facilidades habidas y por haber al emprendimiento de este contador 
que, realmente, se llevó una ganga; se le regaló algo que es de todos los uruguayos porque hay que tener en 
cuenta que el Banco de la República remató la empresa y la tenía en su activo; por esta razón es que yo digo 
que formaba parte de la soberanía nacional y pertenecía a todos los uruguayos. 


SEÑOR MINISTRO DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MINERÍA.- Voy a tratar de ordenar una serie de 
cosas que afirmó el señor Diputado. 


Primero, el señor Diputado me reprocha que yo desconocí en el Canal 3 de Colonia que había otra oferta. 
Está equivocado, señor Diputado; yo no la conocía y no tenía por qué conocerla, porque si alguien se 
interesaba en el Banco de la República, de tener un interés real, hubiera hecho un plan de trabajo y se habría 
comunicado con el Ministerio. Ni la conocía ni la conozco. Que esto quede muy claro, porque por las 
palabras del señor Diputado parece que yo querría ocultar una propuesta de trabajo y, por cierto, mi actitud 
dista mucho de eso. Punto uno; ¡que quede bien claro! Y usted no puede tener prueba de que yo conociera 
alguna oferta. Lo desafío a que me la dé. La única oferta que conocía, que era pública y notoria, era la que el 
Banco de la República me había manifestado y que yo había facilitado la negociación. Y no presioné. Los 
operarios de Sudamtex, en su conjunto -y consta públicamente-, agradecieron que el Ministerio facilitara la 
negociación para recuperar, ¿sabe cuánto de esa deuda laboral? El 93%. Debe ser récord histórico que 
después de una quiebra en el país los empleados recuperen el 93% del salario, dolarizado, tomando el dólar a 
$ 13. 


¿Sabe cuánto se pagó por seguro de paro? Cerca de US$ 4:000.000. No pasaron miseria; pasaron necesidad, 
con algo incompleto. El doctor Falco, todos los técnicos que fueron necesarios del Ministerio y quien habla 
nos dedicamos a facilitar esta negociación y recuperar eso. Y se logró. Son realidades, no actos de 
voluntarismo. 


¡No presioné nada! Desafío al señor Diputado y a quien sea a que venga a decir cómo los presioné, cuándo, 
dónde y para qué. Reitero: que venga a decir quien quiera cuándo, cómo y dónde presioné para que se 
terminara aceptando algo que no correspondía y que me diga de qué manera presioné. No tengo forma de 
presionar, aunque lo hubiera querido. Yo soy respetuoso, y voy por derecha, y de frente. Este fue un tema 
muy público, hasta demasiado mediático, y en algún momento el exceso de información mediática provocó 
algún entorpecimiento. 


Reivindico los aspectos más esenciales, porque esas cosas que aparecen como ligeras, que aparecen dichas 
así nomás, rozan mi proceder, y eso no se lo acepto al señor Diputado ni a nadie. Voy de frente, soy claro, 
voy por derecha, respetando los derechos de los demás y con el esfuerzo que me impone el lugar que ocupo. 
En la medida de nuestras posibilidades, de nuestras capacidades, debemos facilitar lo que se facilitó y que el 
viernes pasado se festejó. 


Pero el señor Diputado también dice otras cosas. Hay cifras que realmente impresionan, impactan, y a esta 
altura, me generan curiosidad. El Diputado dice que la familia o el grupo Vicentin factura US$ 1.000:000.000 
y que Sudamtex vale US$ 70:000.000, discúlpeme, pero me parece que a usted lo informan mal o no se ha 
detenido a leer lo más elemental. ¿En qué cabeza puede caber que una empresa vale US$ 70:000.000 o 

US$ 100:000.000? Tira los millones de dólares como si fueran bananas, pero se remata públicamente en 

US$ 1:000.000. ¡Discúlpeme!, yo no tolero hacer el ridículo y dejar pasar a la ligera afirmaciones de esa 
naturaleza. ¡Esto es un ridículo! ¿Que se vendió y que fue una ganga? ¿Y usted no tiene ningún amigo para 
comprar en un remate algo que vale US$ 70:000.000 por la ganga de US$ 1:000.000? 


Discúlpeme, pero me enoja porque me ataca en lo personal; esto va más allá de lo funcional. Y yo no puedo 
dejar pasar por alto que en una versión taquigráfica o públicamente se siembren dudas. Insisto: el Banco de la 
República era uno de los bancos. ¿Y habla de patrimonio nacional? Mire: sensibilidades, no; realidades, 
realidades. Frases hechas, no. Que el patrimonio nacional, nada; patrimonio bancario de varios bancos, del 
cual el Banco de la República era una cuotaparte. ¿O me va a decir ahora que quiere defender al Citibank, al 
Sudameris o al ABN Amro Bank porque malvendieron ese patrimonio? ¡Problema de ellos, señores! Si 
perdieron millones porque los otros -como dice el señor Diputado, que supone que hubo una quiebra 
fraudulenta- los clavaron, problema de ellos. Nosotros no tenemos nada que ver. Y por cierto que si fue así, 
perdieron bastantes millones de dólares. Pero esa es otra historia; es la historia de que se reactivó la planta de 
Sudamtex. Es una realidad que está allí. 


Sugiero que quien dio esa información al señor Diputado la revise bien, porque no se puede hablar de los 
US$ 2.000:000.000 del Grupo Vicentin. Yo algo conozco del tema; sugiero que revise bien esa información, 
porque acá más de uno vino a vender espejitos de colores, incluido ese señor que nunca habló con el 
Ministerio. 


Con respecto a este tema, de lo único que me enteré a posteriori fue de que un señor, un supuesto consultor 
que había tenido un pasaje de trabajo por Sudamtex, tenía un grupo. Si al señor Diputado le dieron 
informaciones posteriores, para su tranquilidad y para no caer en errores gruesos, le diría que revisara bien 
qué grupo textil hay en Argentina de esa envergadura. El grupo más grande en Argentina es el que fabrica la 
línea “Adidas”, y quebró. Y, ¡oh, casualidad!, puedo hablar de esto con propiedad porque un conjunto de 
gente que conozco, hace bien poco que tomó el arrendamiento. Eso no existe en la Argentina, señor 
Diputado. Pero no me voy a poner a discutir esto, porque si existiera y yo estuviera equivocado, que sea 
bienvenido si quiere venir a invertir a Uruguay, y lamento que no lo haya hecho en tiempo y forma. 


Lo que sí puedo asegurar es que en el Ministerio no apareció ninguna manifestación de interés de ese estilo; 
otras sí, impresentables, e hicimos esfuerzos para dejar en claro, conjuntamente con los operarios, que se 
debía exigir una presentación empresarial sustentable para no caer en engaños y no terminar como hace años 
con aquello de Saudico que, disfrazados de árabes, generaron expectativas y después todo se cayó al piso. 
Acá hay realidades. 


No voy a referirme a lo que el señor Diputado esboza como debilidades empresariales del contador 
Soloducho, ya que eso pasa a ser problema de él. Si es justo o injusto, no es problema mío. La realidad 
nuestra es que tuvimos la satisfacción, como uruguayos y como integrantes del Ministerio de Industria, 
Energía y Minería, de haber concretado esta operación de reapertura. 


Disculpen el desorden en la contestación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sugiero que vayamos cerrando el tema. Creo que las dos propuestas están 
colocadas sobre la mesa. 


Esta Comisión también está muy preocupada por el tema CALNU, de Bella Unión, y quisiéramos tratarlo. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MINERÍA.- Luego de la formalidad de 
estilo, de agradecer por que nos reciban, por la experiencia que tengo en función de haber pertenecido 
al Parlamento -y de hecho pertenecer, porque es una calidad que no se pierde-, me gustaría agregar 
una pequeña cosa porque el Ministro fue directo. Es lógico que nosotros no podemos atribuir 
intención; los que pasamos por el Parlamento esa escuela la tenemos aprendida. 


El señor Diputado Gil Solares atribuye intenciones al Ministerio en sus dichos que constan en la versión 
taquigráfica y son demasiado ofensivas. 


Asumo que al señor Ministro y a mí nos causó un gran malestar haber leído la versión taquigráfica. En primer 
lugar, porque el señor Diputado nos atribuye intención en la persona del señor Ministro pero, como él bien 
decía, es un equipo al que tengo el gusto de pertenecer. 


El señor Diputado habla de una cifra que ya calificó el señor Ministro de ridícula, por lo tanto no voy a seguir 
hablando de ese tema. Lo que sí ofende es que el señor Diputado -y aquí le estoy haciendo una atribución de 
intenciones- mencione que hay un interés directo por parte de nosotros en la persona del señor Ministro. 


En otras palabras, el señor Diputado habla de cifras ridículas, atribuye intenciones y miente, con 
conocimiento. Lo digo aquí para que conste en la versión taquigráfica. Me he acostumbrado a que durante 
tres años usted haga sus declaraciones dejando constancia en la versión taquigráfica. Es su estilo que quede 
reflejado en ella. Y como ahora estamos acá y esto queda también en la versión lo quiero decir bien claro: no 
atribuye intenciones, miente. 


No sabíamos de la existencia de ningún inversor, de esos volátiles a los que hace referencia en su declaración 
porque nos la comunicaron inmediatamente. Sí sabíamos de dos o tres inversores, que el señor Diputado no 
menciona, salvo que sean los mismos, porque habla de un grupo, como de costumbre sin ningún 
conocimiento. 


También habla de una oferta que, obviamente, el Ministerio no tenía por qué conocer. Y se lo voy a volver a 
explicar por si no entendió lo que dijo el Ministro -quiero ser bien claro para que conste en la versión 
taquigráfica-: estas ofertas y SUDAMTEX no competen al Ministerio de Industria sino a los bancos. No es 
posible pensar que los Bancos Sudameris, Boston y ABN Amro Bank van a perder en su cálculo 

US$ 70:000.000 o US$ 110:000.000 -según cuantifica el señor Diputado-, vendiéndola en US$ 1:500.000, 
US$ 2:000.000 o en US$ 3:000.000 -a lo que se llega por distintos mecanismos- porque, según puedo 
suponer, algunos de los accionistas de esos bancos harían un llamado al orden. 


El señor Diputado no acusa al Banco de la República. No nos vamos a meter en que también se equivoca en 
lo que menciona sobre el empresario, lo que sí nos preocupamos por averiguar. Pero el tema del empresario 
no es nuestro problema. Nosotros nos vamos a limitar a lo que el señor Diputado refiere sobre el Ministerio. 


El mismo APSU que el señor Diputado dice que nosotros presionamos, aplaudió al señor Ministro el día de la 
inauguración. El mismo APSU que el señor Diputado dice que pasó miseria, recuperó más -así lo tenemos 
consignado, lo que evidentemente el señor Diputado no lo tiene, si no, lo hubiera dicho- que cualquier otro 
con el cual se tuviera una deuda en la historia de este país. 


El señor Diputado habla de quiebra fraudulenta en el año 2001. Esperó tres años para decirlo; tuvo todo este 
período para mencionarlo durante el cual, como es obvio, nosotros ni siquiera estábamos en el Ministerio y 
no teníamos absolutamente nada que ver. 


El señor Diputado habla de un trabajo silencioso que realizó. Bienvenido sea; nos enteramos hoy. Tan 
silencioso fue que nunca lo vimos en nuestras visitas a Colonia. No pertenezco a ese departamento; es más, 
he ido a SUDAMTEX acompañando al señor Ministro. 


El señor Diputado habló de que había empresarios italianos, alemanes, brasileños y coreanos. Bienvenidos 
sean. Ninguno hizo una oferta, pero fue el Banco el que no aceptó. 


Pero sí hubo una oferta de un argentino presentada, como acotó el señor Diputado, con tecnología actual. ¿Al 
señor Diputado le parece serio que por una empresa que cuesta entre US$ 70:000.000 y US$ 110:000.000 - 
según su expresión- y que es patrimonio de todos los orientales -según su expresión; en mi opinión se 
equivoca- se reciba una oferta a través de un fax? El Banco, después de un análisis concienzudo del tema, 
determinó que la oferta carecía de garantías. ¿Y sabe qué? Se lo digo porque esto no lo sabe. Fíjese que con 
el señor Ministro tuvimos que llegar a la génesis del asunto para saber si esa oferta podía servir. Lo que 
queríamos era que SUDAMTEX se reabriera, obviamente, con un proyecto sustentable, no como mencionaba 
el señor Ministro con espejitos de colores, dicho al que ya estamos acostumbrados en la Cámara. 


Esa oferta fue tan absurda que ese inversor -que se reunió conmigo- quiso comprar FUNSA, SUDAMTEX, 
DIMAC y POLÍMEROS. Yo le pregunté en un tono jocoso si no quería comprar el Obelisco, que también se 
puede vender. Lo que estaba negociando en ese momento el Gobierno a través del Banco de la República, 
que se manejaba como normal respecto a DIMAC -es importante que todos ustedes dominen este tema-, era 
una oferta de US$ 400.000. Pero este inversor decía que ofrecía US$ 800.000 y que no se lo aceptaban. 
Respecto a la empresa FUNSA se hablaba de un valor de US$ 2.000.000, pero él decía que ofrecía 

US$ 4:000.000 y no se lo aceptaban. Si el señor Diputado me vende su casa en US$ 100.000, ¿no le 
extrañaría que yo le ofreciera US$ 200.000? Ese es el tipo de empresario al que el señor Diputado califica de 
serio. Esa fue la clase de oferta que él hacía. Después, salió a expresar en la prensa, en el Canal 3 de Colonia 
-como menciona el señor Diputado-, que no entendía al Gobierno. En primer lugar, el Gobierno no vende; en 
todo caso, son los bancos, pero este es un asunto menor. Él decía: “Yo no lo entiendo; me piden 

US$ 2:000.000, ofrezco US$ 4:000.000 y no me lo quieren vender”. Entonces, ¡claro!, cuando hay gente que 
empieza a hacerse eco de esos rumores, parecería que uno estuviera implicado. Y eso es inaceptable, señor 
Diputado. Si el señor Diputado tiene una denuncia, hágala. Como dijo el señor Ministro, si tiene alguna 
denuncia respecto a nuestro accionar, lo desafiamos a que la haga. Hágala. 


Ahora, los empresarios que vinieron nos dijeron -directamente; no me enteré por la prensa- que no entendían 
cómo era posible que ellos ofrecieran el doble y no se le quisiera vender. Uno de los empresarios a los que 
refiere el señor Diputado -no el inversor argentino que usted menciona-, de los que se hablaron loas, se 
entrevistó conmigo y me dijo que tenía un capital de US$ 60:000.000 y me mostró un papel en el que 
constaba eso. Yo soy abogado, Diputado; lo leí y dije: “Bueno, perfecto; si tiene US$ 60:000.000 y, en este 
caso, por DIMAC” -con la que tenemos una gran problemática de que la estamos de salir- “le piden 

US$ 400.000, es muy fácil: traiga US$ 500.000 y póngalos en el Banco de la República a su nombre, que 
nosotros vamos a hacer las gestiones correspondientes frente al banco”, lo mismo que el señor Diputado 
refiere como presión. En ese caso, ¿quién no va a querer vender? Además, a una funcionaria de DIMAC, que 
es una cooperativa, le ofrecieron no una mejora de sueldo como dice el señor Diputado, sino el 250% de 
aumento de salario, el 12% de participación en el Directorio y utilidades y acciones. Como dice el dicho: 
“Cuando la limosna es grande hasta el santo desconfía”. Este inversor no apareció más. Empapeló 
Montevideo con ofertas sobre todo lo que se vendiera; creo que se salvó el Palacio Legislativo porque no 
estaba en venta. Y me estoy refiriendo a una de las principales empresas que el señor Diputado conoce. 
También ofertó por todas las empresas chicas y hablaba de una garantía. Tan burda fue su presentación -al 
estilo que el señor Diputado menciona- que el Banco nos comunicó que cuando el empresario presentó los 
papeles, los avales, las garantías se había equivocado en el nombre del banco suizo; le faltaba una hache. No 
es que salga a defender el Banco de la República, pero hizo la gestión para saber si este inversor era serio y el 
banco suizo no sabía quién era; desapareció del país, hace un mes que nadie lo ve. Lo que costaba cuatro, él 
ofrecía ocho. Lo reitero porque de pronto el señor Diputado no lo sabía 


Sobre FUNSA se hizo la misma crítica: la mal vendieron; nosotros podríamos haberla comprado en el doble. 
¿Por qué no lo hicieron? 


Los inversores que el señor Diputado menciona, todos, extrañamente, aparecieron el último mes. Si no me 
equivoco, en mayo de 2001 cerró SUDAMTEX. Cuando apareció una oferta que puso la plata sobre la mesa - 
buena o mala, no sé; no es mi problema, ese es un tema que deciden los bancos-, que puso algo sobre la 
mesa, paradójicamente, se llenó de inversores. Lo mismo nos pasó con FUNSA; la noche anterior al remate 
de FUNSA, el Banco de la República se llenó de faxes de inversores ofreciendo tres o cuatro veces más. 

¡Qué raro! Los cientos de inversores que el señor Diputado menciona -coreanos, brasileños, etcétera- dejaron 
pasar años. Sí hubo un inversor brasileño que fue a visitar SUDAMTEX, pero concreto, concreto, alguien 
que dijera “Acá tengo las garantías”, nada. 


Muchas veces he escuchado en este Parlamento a colegas míos y de la fuerza política del señor Diputado 
decir que quieren inversores nacionales. Yo siempre fui sincero y el señor Diputado me conoce: no me 
importa si los inversores son nacionales o extranjeros; para mí el capital no tiene nacionalidad; respeto esto y 
lo sigo defendiendo. Y no vengo a defender a este señor que no conocí. 


No estoy atribuyendo intenciones, pero el señor Diputado, en sus propias declaraciones, habló de contactos 
con el Gobierno. Pues bien, si con Gobierno quiere decir Ministerio de Industria, lo conocimos en ocasión de 
esta oferta. Y no puedo aceptar que usted lo ponga en duda, señor Diputado, y usted lo hace. No lo puedo 
aceptar. Entonces, le contesto con todo el respeto que tuve durante todos los años en que estuve en la 
Cámara: está faltando a la verdad, señor Diputado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Vamos a otorgar derecho a réplica al señor Diputado y desearía que fuera lo 
más concreto posible para poder ingresar al último punto del orden del día, pues tenemos algunos 
problemas de agenda. 


SEÑOR GIL SOLARES.- Entiendo la necesidad de esta Comisión; estoy actuando como invitado. 


Me extraña mucho, señor Ministro, que no estuviese informado de estas negociaciones de SUDAMTEX, 
porque no estamos hablando de millones de zapallos sino de millones de dólares. Por lo tanto, no puedo 
concebir que usted ignorara que el 4 de junio existió esta oferta de parte de un empresario que nada tiene que 
ver con lo que estaba hablando el señor Falco. Esta persona es totalmente independiente de esos otros 
inversores, de ALCOYANA y de todos esos otros que realizaron ofertas; este lo hizo en tiempo y forma el 4 
de junio a través de un instrumento válido en cualquier lugar del mundo. Entendemos que el Banco de la 
República debió haber atendido seriamente esta oferta y haber mantenido el diálogo que reclamó este 
inversor. Y eso es verdad. Por lo tanto, aquí no estamos diciendo ninguna mentira, señor Falco. 


No sé si usted utiliza ese término como estrategia política o como fuera, porque aquí no hay nada de lo que 
estoy diciendo que entre en lo que se llama mentira. No es verdad y aquí tengo una fotocopia de los 
documentos. Si hoy para el Banco de la República una oferta hecha normal y correctamente por un 
instrumento como el correo electrónico no tiene valor, no sé en qué país estamos viviendo. 


SEÑOR MINISTRO DE INDUSTRIA, ENERGÍA Y MINERÍA.- Sé que a la Comisión le preocupa, y a 
mi también, el tema de CALNU. Mi amigo el señor Diputado Obispo, en conversaciones informales, 
también me planteó lo relativo a alimentos envasados. 


Entonces, con el mayor espíritu y con el ánimo de hacer las cosas bien -teniendo en cuenta la agenda de la 
Comisión y que personalmente debo tomar un vuelo debido a una reunión en la Secretaría de Energía de 
Buenos Aires-, sugiero que nos reunamos en los próximos días y, si la Comisión me lo habilita, invitaría al 
señor Ministro Aguirrezabala, quien ha trabajado muy fuerte en el tema de CALNU. De esta forma, 
podríamos hacer una evaluación a fondo de estos temas. 


Para dar una idea de tiempo, pienso que en los primeros días de la próxima semana podríamos reunirnos y 
trabajar con tranquilidad pues es un tema muy trascendente y me consta que los señores Diputados están muy 
afligidos por eso. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aceptamos la propuesta del señor Ministro. 


Agradecemos la presencia del señor Ministro y del señor Subsecretario de Industria, Energía y Minería. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


